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ACABA de aparecer mi último li-
bro con el título que da pie a este
artículo. Me abro paso entre ma-

sas de pensamientos al introducirme en
la selva espesa de la afectividad. Campo
magnético que forma una telaraña com-
plejísima en donde los sentimientos, las
emociones, pasiones, motivaciones y
los deseos se cruzan, entremezclan, con-
funden, avasallan, entran y salen, suben
y bajan, giran, se esconden y luego vuel-
ven a aparecer. Todo esto da lugar a una
tupida red de significados, en la que la
imprecisión está a la orden del dia, pues
en la misma persona, los usos, las signifi-
caciones y las andanzas biográficas co-
bran alcances y afecciones bien distin-
tas.

La contabilidad de la vida personal
mezcla reveses y aciertos. El agua puede
adoptar muchas formas, no es la misma
la que desciende de un valle que aquella
que se remansa en un lago o la que for-
ma parte de la composicion de un vino,
un zumo o una pera. Ingenieria de la
afectividad, con vericuetos y puentes le-
vadizos y caminos serpenteantes adere-
zados por el deseo y sus aledaños.

Desear es anhelar algo de forma próxi-
ma, rápida, inmediata, sobre la marcha ,
pidiendo paso para ser poseido. Por el
contrario, querer es pretender algo de
forma mas lejana a medio plazo, sin tran-
sitoriedad del anterior. El deseo es más
superficial y fugaz; el querer es más pro-
fundo y estable. Muchos deseos son ju-
guetes de un momento. Mientras que ca-
si todo lo que se quiere significa un pro-
greso personal.

A lo largo de mi libro deambula una
idea por sus páginas que podria resumir-
la de la siguiente manera: La felicidad
consiste en la administración inteligente
del deseo. O dicho de una forma más ex-
plícita la felicidad consiste en un estado
de ánimo positivo, en el cual hay una
buena relación entre lo que yo he desea-
do y lo que yo he conseguido.

Querer es la central telefónica en la
convergen todos los hilos de la afectivi-
dad. El deseo es la clavija inmediata que
nos conecta con la realidad que nos ro-
dea. Los deseos si no se gobiernan traen
y llevan la conducta de acá para allá con
poco criterio, en el deseo manda la se-
ducción en el querer la dirección corre a
cargo de la voluntad y la inteligencia.

El deseo es un gran motor de la con-
ducta humana. Busca la posesión, el dis-
frute o el conocimiento de algo. El deseo


